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Lar̂ITTRÍMÓÜI'af 'ííi/Vstras fieslas 

de Semana Sai t ) es un hecho i idu . 

dable y como al resílizatlas se lleva el' 

propósito de beneficiar al pû blo/LA, 
T A R D E, ahora como siempí-p^ 

congratula de ello y di puestos esla-' 

mos per nuestra parte a ayudar én 

cuanlo podamos. 

El Alcalde cumpliendo cuanto cfre 

ció a los reunidos en la Alcaldía en la 

noche del vittrnes úliimo, sifbasló ía 

carrera el domingo; ésta fué a.1judica-

d » , a lo que<'se' nos dice, a don Fer­

nando Guevara,en diez mil y pico de 

pesetas. 

Blancos y Azule*;, los primeros en 

la noche del ¡unes y anoche los se-

gundo«, han hecho el anuncio oficial 

paseando por la población al f ente, 

de sus bandas de mú>ica y desplega­

das sus banderas. «El Tres» y «Las 

Caretas» han vuelto a sonar con es­

trépito bélico; ía muchedumbre ha 

seguido a ías músicas aclamando a 

los pasos y aplaudiendo, las respec'i-

Vas baiideras.Los lazos blancos y azu 

les han salido a relucir por todas par­

tes. T o d o es tftbvimiento y entusias­

mo en lajuveníud que va a realizar 

sus fiestas favoritas, si éslas traen tt 

pan a algunos pobre?, realícense en 

buen hora. 

Ahora bien, no nos cínsaretiios de 

repetir que para lograr lo que se bus­

ca hay necesidad de hacer una propa­

ganda intensa uiiiizmdo todos los 

med'os posibles puesto que hay tiem 

po para ello. 

De realizarse ía proyectada corrida 

de loros podía hacerse constar en sus 

cartelfs y programas que el espectá­

culo se realizaba con motivo de las 

suntuosas fieslas y lo mismo en los-̂  

anuncios de éstas debiera hacerse 

constar la corrida de toros. En la 

cuestión de propaganda no hay que 

perdonar detalle nj^^etnienl? que, a 

ella contribuya 

También debe solicitarse la ayuda 

de las empresas o compañías ferrovia­

rias para el establecimiento de trenes 

baratos en los días de Jueves y Vier­

nes Santo y desde luego para la co­

rrida, aun cuando suponemos que no 

olvidarán, como es natura', este deta­

lle, los empresarios taurinos. 

Hay muchos medios de propagar; 

estos festejos que ya tienen por basef 

su;famá',..y deben emplearse todos 

con eí mayor acierto posible, en be 

neficio del país nunca tnás necesitado 

que ahora. 

L E A U S T E D 

POR DONDE DEBIERON COMENTAR 
P A R A L A T A R D E 

^ U N C U E N T O S E M A N A L 

MÍ 
( Ha surgido un brote de opinión 

en el añoso árbol del catolicismo es 

paño', tan empobrecido en cuanto a 

producir una despierta política, com­

bativa sin herir, adaptable sin vivir 

parasitariamente, desembozadamenle 

ciudadana, exenta de aviesismos, dq* 

bleces, y de un laborantismo soíerra 

M m • r % . .Ofl 5 W B 
.jUn privilegio dentro de un Estado 

que imponía, esclusivisti, su confe­

sión, y no reparaban como estaban 

labrándose un enorme daño. 

Los Catolices del orbe, aí hallar eni 

la figura calósea de León X i l l uH 

definidor de política económico sa­

cia', tenían ya autoridad y programa; 

MANO.. 
DERECHA 

(Cuento da mied ) 

M i é .tras d..bj vueltas la bolita fn 

sentido inverso al del gran plato nú • 

merado, mí fantasía se echó a v o -do e irresponsable Se trata de las * ' ^ ^ P ' " ' ' ^ ' ' " " ' fantasía se echó a v o -
nuevas Agrupaciones católicas reou- l caracterizados. Los de Esp , . ¡ar, no menos vertiginosamente, ln 

PIEDRAS 

L a p r o p i e d a d d e la t ierra 

¿Sería juslo que una clase sótiál se 

apropiara las fuentes > los tíos, y que 

los desheredados tuvieran que pagar 

al dueño una renta sólo para que se 

les dejara beber? Pues la tierra es un 

instrumento Isn necesario a la vida 

humana como los iíos y las fuentes, 

el monopol io de ella no constituye 

una usurpación m e n o r . — C O S T . \ . 

Las leves 

La creacióri incesanle de leyes y 

de reglamentos reslricli vos, rodeando 

los menores actos de la vida de for­

malidades bizantinas, da por resulta 

do final restringir la esfera en la cual 

pueden moverse libremente los ciu­

dadanos. Víclimas de la ilusión de 

que multiplicando las leyes, ia liber­

tad y la igualdad se hsllan más ase­

guradas, los pueblos aceptan cada día 

obsiáculos más pesados.'—LE B o n . 

La propiedad del imío 
del t raba jo ^ 

El suelo que se ara y cultiva con 

habilidad y esfuerzo, muda por com­

pleto de, condición; antes era un de 

ficrío, y luego cs un vergel; antes 

desnudo, y luego abundante; y lo quO;; 

así mejoró y alteró ía condición del 

suelo, viene a ser, en verdad, parle 

nuevas Agrupaciones católicas repií-

blicanas, de las que se destaca « L a 

Agrupación Femenina Católica Repu-

b icana». 

La clerecía politiquera, la grande y 

la chica, el alio clero sobre lodo , y 

Í03 estidos mayores del clero regular, 

han vivido años y más años en inin-

lerrnpido yerro. EUos, más que re­

montar una alta espiritualidad, posa­

ron el vuelo ep los organismos todos 

de la administración, en antecámaras 

reales y despachos ministeriales, in­

terponiéndose entre la realidad espa­

ñola y los receptores obligados de 

hechos, sucesos, mudanza*! y vicisitu­

des, ansias y qaiejas, dolores evitables 

y justicia por realizar. El Clero, en 

fin, hizo política y debió inhibirse de 

ella. 

Pero los Católicos no. ¿Cómo en 

un país de vastas mayorías católicas 

no advinieron a la liza política para 

contrastar su ideario con oíros ideaéi 

r ds? Los Católicos creían gozar de 

ña no se dieron cuenta de ¡as cosas 
nuevas; se dejaron apacentar coo ío si 

el tiampo no renovara los métodos y 

los procedimientos, »ú \ siendo imp -

tente contra lo fundamtnti!. 

Par eso, hoy, cuando creen torpe 

mente que se íes combate en Cristr», 

no se d^n cur nta que lo que ocurre 

cs qu í ellos se quedan a! desnudo 

per que se les cae la ropa de puro vie­

ja y usada. ; c 

Las agrupaciones católicas republi­

cana? procurarán en bien de ellas, si 

han de ser perla eslandaites de una 

idea grande.no dar el timo empeque­

ñeciéndose. La idea en sí, no hay pa­

ra qué decirio, liene la fuerza incon 

trovertible con que se asienta en et 

tiempo y el espacio, en lo finilo y lo 

infiniío; pero el catolicismo como 

cuerpo social, puede participar de,es­

tas notas si se hace digno partícipfy 

pero no se le oculte qu6 el cueipo, 

como materia, sé renueva.'-

- JO.VQUIN MARtlíiÍÉÍ:'t*ERÍÉR'' 

ANANA GRAN HCONTECÍMÍENTO 

DE LA REPUTADA MAR̂A SCKCTFONEA FÍLMIFOJIO 

LA BDÍA JOYA m ESPAÑOL DE LA CAAA GAUMONT 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

SITUADA EN LAS ALAMEDAS, A CAR̂O DEL POR 

Eepecial íc ta en CNFERMCÍÍACLEGCLE LOS OJOS : - : Ayi tc lan te Jurante 

cinco oíaos de LA CLÍNICA OÍTALMOLÓÁICA de .LA Facu l tad de 

M e d i c i n a , ELE MAC! r i J , y DEL sabio PROFE-SOTDQGÍOR 
M Á R Q U E Z , Catedrá t ico DÊ  d icKa Facu l t ad 

^Cora»ULT@i cae 11 a a (-)-(-) LORCA 

del mismo,de suerte que apenas pue­

de distinguirse y separarse de él. ¿Es 

jü'.to que un hombre disfrute del re­

sullado ^eí sudor ajeno? C o m o suce­

de el efecto a la causa, de tal manera 

también es justo y recto que el fruta 

del trabajo pertenezca al trabajador. 

L E Ó N xiii, 

El anuncio es la base del buen 

Industrial y comerciante, 

^ues quien anuncia se 

da a conoce | - , y 

aumenta suí 

bolita y mi fantasía, parecían dÓs^ 

mariposas persiguiéndose sobré e 

t̂ -. rde césped N Í hay que decir que 

v^l verde céíípedera el tapete de l a ' 

'ffuk-t , en cuyo dublé cuadriculado 

¡}03 jugadores habihu ido colocando 

¡importantes montones de fichas mui 

I t icclo e í ; democ iá i cos v i t ' - h c a » 

• rainari'los de a dos pesetas; dlcco de 

duro, tv.\\Q?\ b'ancas c rcunferen-

cias de a veinticinco peseta ; verdes 

de a cíen; recta- g ilos morados, más 

^ó rnenos grandes, s e g u í valieran 

quinientas o mil peseías. . . 

Y o habia depositado una ficiía 

b'anca scbre el nútnero 9. [Anteríor-

men'e, adorné otros muchos núiní-

ros con otras muchas ficlias. Mi pa 

tfimonio—el <Prsdo d-í los Sauces» , 

la casona de Vdlleso!a:'o, las yunta-s 

de bueyes, las vacas lecheras, has­

ta el pequeño cochecito eh él que 

me trasladaba a ía ciudad, fueron 

convirtiéndose en redondeiifos de 

un valor convencíonaí, que con des­

treza realmente admirrble, bariian , 

IrtS raquetas de les « i n á p ' é ^ d o s » . 

M e üanio Z'carias Hernando. E'U 

mi pueblo, esto noes extraño,puesto 

qu5 teiietu's por S m t o P a t ó n ai 

b mdado^o San Z rcarídS y Hernan­

do es allí el apellido ;de cualquiera 

que se estim.-'. Por eso, para díslin-

guirme a nii de los demás Zacarías 

J-Drnaiulo, posponían al nombre y 

p,pei|ido es'as dos palabras: <el l i -

Go». «ZicarÍGS Hernand?, el r i c o » . 

Ahora só lo rcitábsi­

me de la tiqu.^za diferencial, una fi­

cha de cinco duros, colocada sobre 

el ojo oval del núinero 9, lUientras 

la ei.ferita de marfil daba vueltas.. . 

Pe ro . . . iquien sabe!... ¡SE dan ca 

sos tan raros en EL juego! . . . ¿pci 

qué no haibi vdí,dcÍ3rs9,CfCi; la bo­

lita aloe ada, piéclsámehie' ' en el ca­

jetín d i l nú nero 9?. Si este agrada­

ble suceso £.caecia, mis cinco duroi 

valdrían, sin duda alguna, novecien 

tas pesttas, de las cuales colocaría 

doscientas—máximo de «p leno» -

scbre el número 18. Sí «salía» el nu 

mero 18, mi capital, se elevarid a 

siete mil novecientas pese ta j .de las 

que desertarían cuarenta .lu.'os lia­

d a el núinero 36, SI, acertando el 

tercer « g o i p e » — ¿ p o r qué no?—,«se 

me daba» el nú nero 30, entraría en 

posesión de catorce mii novecient-is 

pesetas. A ' g o rnás d e lo que valían 

el «P rado da los Sauces i», la casona 

c e Vallesol^do, las yuntas da bue­

yes , las vacas lecheras y el pequeño COCHE»ÍTO QWQ ME LLEVABA <M> 


